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1. EL PROBLEMA. 
Siguiendo las directivas del Concilio Vaticano II 1, el Código 
de derecho dmónico en el canon 145 ha introducido un nuevo con' 
cepto sobre el oficio eclesiástico (officium ' ecclesiasticum). Esta nueva 
definición2 hace posible que sean llamados oficios eclesiásticos tam, 
biétl diversas funciones que son accesibles a los laicos. Tal nueva re' 
1. Cfr. Acta Synodalia Sacrosancti Concilii Oecumenici Vaticani 11, IlI/IV, Typ. PoI. Vat. 
1974, p. 240 (Relatio de singulis propositionibus. De propositione N. 10: .Officia deinceps 
intelligenda sunt quaelibet munera stabiliter collata in finem spiritualem exercenda, in iure 
enim Codicis Iuris Canonici officia sensu stricto illa tantum sunt munera stabiliter collata 
[sic!) quae aliquam secumferunt participationem potestatis ecclesiasticae sive ordinis sive 
iurisdictionis .can. 145»: votum ergo exprimitur ut latius accipiatur officium»). El texto pro-
mulgado de! documento conciliar llama officium "Quodlibet munuS stabiliter collatum in finem 
spiritualem exercendum» (Presbyterorum Ordinis 20). 
2 .• Officium ecclesiasticum est quodlibet munus ordinatione sive divina sive ecclesiastica 
stabiliter constitutum in finem spiritualem exercendum» (can. 145 § 1). Cfr. también la de-
finición de! oficio (officium in Ecclesia) en e! Código de los Canones de las Iglesias Orienta-
les (CCEO can. 936 § 1: .In Ecclesia officium est quodlibet munus ab ipso Domino ve! 
ab auctoritate competenti stabiliter constitutum in finem spiritualem exercendum»). 
IUS CANONICUM, XXXIII, N.66, 1993, págs. 541-552 
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glamentación del lenguaje debía producir una nueva actitud pastoral 
y facilitar las soluciones legislativas que respondiesen mejor al hecho 
teológico de igual dignidad de todos los fieles (Lumen Gentium 32 b, 
c) y de su vocación a la participación activa en el ejercicio de la tri, 
pIe función de Cristo (Lumen Gentium 31 a). 
A este proposito, con ocasión del Sínodo de los obispos de 
1987, los padres sinodales han pedido una mayor claridad sobre las 
palabras «ministerio», «función» (munus) y «oficio» 3. La aclaración 
parecía necesaria especialmente en lo que se refiere a los ministerios 
instituidos es decir los servicios que se ejercitan establemente en 
nombre y con la autoridad de la Iglesia, y que implican una especial 
participación de la triple función de Cristo 4. Con base en la legis, 
lación canónica en vigor, tratamos de resumir ahora los elementos 
principales del actual sistema de las funciones públicas en la Iglesia 
con especial atención a la realidad del sacramento del orden. 
n. Los RASGOS CARACTERÍSTICOS PRINCIPALES DEL USO DE 
LOS TÉRMINOS «MINISTERIUM», «MUNUS» Y «OFFICIUM» EN EL 
DERECHO CANÓNICO VIGENTE 
Después de un periodo de evolución terminológica del Código 
Pio,Benedictino desde los diversos documentos conciliares hasta el 
Código de 1983 y el Código de los Cánones de las Iglesias Orienta' 
les, en el derecho canónico vigente tenemos la base de un lenguaje 
técnico respecto a los principales tipos de las funciones públicas en 
la Iglesia. Aunque la terminología no es ahora perfectamente conse, 
cuente, la palabra «munus» (función) -con pocas excepciones- sig, 
nifica casi siempre una tarea por hacer, con un acento especial teo, 
lógico en el caso de las tres funciones (tria munera) de Cristo y de 
la Iglesia. En una acepción especial esta palabra indica un conjunto 
de derechos y deberes encomendados a la vez a la misma persona. 
3. Cfr. OCHOA X., Index tlerbmum oc locutionum Cedicis Iuns Canonici, Roma 1983, pp. 
286-288; ERDo, P., Ministerium, munus et officium in Codice Iuris Canonici, en .Periodica. 
78 (1989), pp. 428-432. 
4. Synodus Episcoporum (1987), Elenchus ultimus propositionum Post disceptationem, 29. 
10. 1987, prop. 18: Enchiridon Vaticanum (= EV), X, Bologna 1989, nr. 2146. 
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El oficio, al menos en el sentido que prevalece actualmente, 
significa una especie de la categoría más general del munus 5. Como 
término técnico, el oficio eclesiástico indica cualquier cargo, consti~ 
tuido establemente por disposición divina o eclesiástica, que haya de 
ejercerse para un fin espiritual (can. 145 § 1). Esta definición corres~ 
ponde tanto a las intenciones del Concilio 6 como a las exigencias 
de la técnica jurídica. Mientras el Concilio ha hablado de la estabili~ 
dad del conferimiento, el nuevo Código, respetando también los re~ 
quisitos de la juridicidad, habla de la estabilidad de la constitución 
del cargo. La diferencia no significa ninguna contradicción porque 
la estabilidad del conferimiento se refiere al aspecto subjetivo mien~ 
tras la estabilidad de la constitución de los oficios toma en conside~ 
ración el lado objetivo 7. Incluso, según ciertos autores, la estabili~ 
dad del conferimiento ya presupone que el oficio está constituido 
establemente 8. Hay que recordar que en el nuevo Código, al me~ 
nos en el campo de las estructuras administrativas o en el contexto 
de las funciones públicas, el legislador trataba de usar la palabra offi~ 
cium exclusivamente con este nuevo significado técnico. 
En el Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, por lo 
menos en cuanto a la substancia, el oficio (en todo caso no con el 
nombre officium ecclesiasticum, sino officium in Ecclesia) viene definido 
de modo igual 9 • 
La palabra ((ministerio», en su significado más típico expresa 
la acción de servir, que no se distingue siempre netamente de la ta~ 
rea misma que haya de realizarse. Sin embargo este término se refie~ 
re más bien a la acción que al conjunto de derechos y deberes. Esta 
expresión no raras veces tiene una relación particular con el sacra-
mento del orden. Dicha relación se expresa sobre todo cuando el 
5. Cfr. OCHOA. Index verborum .... pp. 286-288; ERDG. Ministerium ...• pp. 430-432. 
6. Cfr. nota 1. 
7. Cfr. ERDG. Ministerium .... pp. 424-425. n. 33; ROBLEDA. O .• Quaestiones disputatae 
iuridico-canonicae. Romae 1969. p. 150. n. 45. 
8. Cfr. PETRONCEl.LI. M.. Polemiche sulla nozione di ufficio ecdesiastico e gli insegnamenti 
del Concilio Vaticano 1I. en Liber Amicorum Monseigneur Ondin. ed. LINDEMANS. J. -
DEMEESTER. H. (Bibliotheca Ephemeridum Theologicarum Lovaniensium 42). Gembloux 
1976. p. 315. 
9. Cfr. supra nota 2. 
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Código habla . del «ministerio sagrado» el cual constituye una deno, 
minación para la actividad de los «ministros sagrados» 10. Hay que 
notar que tal uso del término «ministerio» refleja en el Código la in, 
fluencia de los textos conciliares 11. 
Un sentido especial del término «ministerio» se encuentra en los 
textos canónicos referentes a los ministerios instituidos que desde el MÜ' 
tu Proprio Ministeria quaedam ya no se llaman órdenes menores 12. 
Este último significado se diferencia notablemente de los otros sentidos 
arriba mencionados de la misma palabra. Por este motivo es compren, 
sible que algunos han pensado oportuno cambiar la terminología oficial 
y ya no llamar más ministerios estos servicios litúrgicos estables conferi, 
dos a los laicos varones, sino indicarlos con otro término. Pero la 
lengua latina está un poco sobrecargada de reminiscencias históricas. 
Uno de los significados cristianos muy antiguos de la palabra minis, 
terium es justamente el de una actividad netamente inferior a la del 
sacerdote. Basta referirse al hecho de que . los diáconos son ordena' 
dos «non ad sacerdotium sed ad ministerium» (Lumen Gentium 29) !J. 
lII. LA REALIDAD TEOLÓGICA DE LOS «SACRA MINISTERIA» 
El sagrado ministerio significa en el lenguaje canónico actual 
la actividad propia de los ministros sagrados. La noción de ministro 
sagrado no viene directamente definida en el Código latino; significa 
una persona signada con el sacramento del orden. (cfr. can. 207 § 
1). El Código de los cánones de las Iglesias orientales, en cambio, 
ofrece una definición de este concepto. En su canon 323 en efecto 
establece que los ministros sagrados son fieles cristianos que, elegi, 
dos por la autoridad eclesiástica competente mediante el don del Es, 
piritu Santo recibido en la sagrada ordenación, están puestos para 
10. Cfr. ERDó, Ministerium ... , pp. 426-427. 
11. Cfr. Codex luris Canonici , auctoritate loannis Pauli PP. 11 promulgatus, fontium annotatio-
ne et indice analytico-alphabetico auctus, ed. Pontificia Commissio Codici Iuris Canonici Aut-
hentice Interpretando, Citta del Vaticano 1989, passim. 
12. Ck Mp, Ministeria quaedam, 15. 8. 1972, nr. II: AAS 64 (1972), p. 532; ERDÓ, Mi-
nisterium ... , p. 427. 
13. Cfr. Lumen Gentium nota 74. 
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ser ministros de la Iglesia participando en la misión y en la potestad 
de Cristo Pastor (§ 1) 14. 
El significado del sagrado ministerio no se limita a la función 
litúrgica, sino que comprende toda actividad propia de las personas 
que han recibido el sacramento del orden 15. Este ministerio, junto 
con el sacerdocio mismo del cual constituye la razón de ser, pertene-
ce a los elementos constitutivos de la Iglesia, como afirma Su Santi-
dad Juan Pablo 11 en exhortación apostólica post-sinodal Pastores da-
bo vobis (nr. 16 16; cfr. Lumen Gentium 10 b). 
En consecuencia, existe una diferencia entre los ministerios sa-
grados y los otros ministerios, o sea, las otras funciones públicas en 
la Iglesia. Esta diferencia, como la que existe entre el sacerdocio co-
mún de los fieles y el sacerdocio ministerial, es esencial y no sólo 
de grado (cfr. Lumen Gentium 10 b). Por esto, en el decreto conciliar 
Optatam totius se afirma que el misterio de Cristo, que afecta a toda 
la historia del género humano actúa continuamente en la Iglesia y 
obra principalmente a través del ministerio sacerdotal (nr. 14 a) 17. 
Es necesario precisar, sin embargo, que el ministerio sagrado 
no indica solamente las funciones insustituiblemente sacerdotales, 
las cuales no pueden ser ejercitadas válidamente por personas que 
no tienen el orden respectivo, ni siquiera en caso de necesidad, sino 
que comprende además las actividades propias de las personas orde-
nadas que, si es necesario, pueden ser ejercitadas subsidiariamente (a 
veces tienen incluso un carácter de colaboración por razones de uti-
lidad) también por los laicos 18. Así, también las funciones de los 
14. «Clerici. qui etiam ministri sacri vocantur. sunt christifideles. qui ab auctoritate com-
petenti ecclesiastica electi per ' donum Spiritus Sancti in sacra ordinatione receptum depu-
tantur. ut in Christi Pastoris missione et potestate partem habentes Ecclesiae sint ministri» 
(CCEO can. 323 § 1). 
15. Cfr. ERDó. Ministerium .... pp. 426A27. 
16. 25. IlI. ' 1992: AAS 84 (1992). p. 681 (.Ministerium ergo ordinatum cum ipsa Ecclesia 
incipit. et ' in episcopis. necnon in presbyteris. in relatione-communione cum ipsis. peculia-
rem in modum refertur ad primigenium ministerium apostolorum. in quorum «successio-
nem» realiter advocantur. etiam si per alias formas id perficitur»). 
17. «... M ysterium Christi quod totam generis humani historiam afficit. in Ecclesiam 
iugiter influit et ministerio sacerdotalipraecipue operatur» (Optatam totius 14 a; cfr. Lurnen 
Gentium 7 y 28). 
18. Tales actividades pueden ser por ejemplo la predicación (diferente de la homilía) y 
la catequesis oficial; cfr. ERRAzURIZ. C .• Il «munus docendi Ecclesiae»: diritti e dooeri dei fedeli 
(Ateneo Romano della Santa Croce. Monografie giuridiche 4). Milano 1991. p. 223. nt. 95. 
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diáconos son llamados mInlsterios sagrados (cfr. can. 232,233; 
CCEO can. 323 § 1 y 331 § 1). 
Es característico en este contexto que hay en la Iglesia funcio, 
nes que pertenecen a la misión especial de los ministros sagrados, 
pero para la ejecución de las cuales son capaces también los fieles 
laicos. Estos en efecto gozan, por ejemplo, de la capacidad 19 de re' 
cibir de la autoridad eclesiástica, el mandato de enseñar 20 las cien, 
cias sagradas (can. 229 § 3), pero como afirma Su Santidad Juan Pa, 
blo II en el discurso dirigido a los obispos de Alemania Noroccidental 
el 14 de diciembre pasado (nr. 7), los profesores de las facultades teo, 
lógicas tienen que ser generalmente sacerdotes 21. El ejercicio de algu, 
19. Cfr. ERRAZURIZ, Il "munus docendi Ecclesiae» ... , pp. 223-239; ERDo, P., Il senso della 
capacita dei laici agli uffici nella Chiesa, en .Fidelium lura» 2 (1992), pp. 165-186. 
20. Consto Ap. Sapientia christiana, 15. IV. 1979, arto 27 § 1: AAS 71 (1979), 483; SC 
Inst. Cat., Instr. Sacra Congregatio, 29. IV. 1979, arto 19: AAS 71 (1979), 505; cfr. Mus· 
SINGHOF, H., en LÜDICKE, K. (ed.), Münsterischer Kommentar zum Codex Iuris Canonici un-
ter besonderer BeTÜCksichtigung der Rechtslage in Deutschland, Osterreich und der Schweiz, Essen 
1985 SS., 81211-9; DEELEY, R. P., The Mandate for those who teach Theology in Institutes of 
higher studies. An interpretation of the meaning of canon 812 of the Code of Canon Law (Diss.), 
Roma 1986; URRUTIA, F. J., Iusiurandum fidelitatis en .Periodica» 80 (1991), 572, 574; 
CONN, J. J., Catholic Universities in the United States and Ecclesiastical Authority (Analecta 
Gregoriana 259), Roma 1991, 258-288; AMMER, J., Zum Recht der "Katholischen Universi-
tiit». Genese und Exegese der Apostolischen Konstitution "Ex corde Ecclesiae» vom 15. August 
1990. Excerpta ex Dissertatione ad Doctoratum in Facultate luris Canonici Pontificiae Uni-
versitatis Gregorianae, Roma 1993, 162-180. 
21. En alemán: Ansprachen von Papst Johannes Paul Il. aus Anla~ der Ad-limina-Besuche 
der deutschen Bischofe (Verlautbarungen des Apostolischen Stuhls 108), Bonn 1992, p. 29 
(<<Trotz vielfaltiger Anstrengungen gelingt es nicht, den wissenschafrlichen Nachwuchs in 
ausreichendem Ma~e fur die vorhandenen Lehrstühle sicherzustellen. Dies gilt insbesondere 
unter dem Aspekt, da~ Professoren an theologischen Fakultaten in der Regel Priester sein 
sellen»). Cfr. C Inst., Instr. part., Ratio fundamentalis institutionis sacerdctalis, 19. IlI. 1985, 
nr. 33: Ochoa, X. (ed.), Leges Ecclesiae post Codicem iuris canonici editae, VI, Roma 1987, 
col. 9085 (<<Pro disciplinis sacris Professores sint communiter sacerdotes.); SC Inst., Decr. 
de Facultatibus Theologicis Catholicis in studiorum universitatibus civilibus in ambitu con-
ferentiae episcoporum Germaniae sitis, quo praescripta Constitutionis Apostolicae .Sapien-
tia Christiana» atque adnexarum .Ordinationum» eisdem rite accomodantur et applicantur: 
AAS 75 (1983) 1, pp. 336-341; SCHMITZ, H., Habilitation und I3erufung van Nichtpriestem zu 
Hochschullehrem der Katholischen Theologie, en ID., .Studien zum kirchlichen Hochschul-
recht» (Forschungen zur Kirchenrechtswissenschaft 8), Würzburg 1990, pp. 267-278 
(=.Trierer Theologische Zeitschrift. 95 (1986), pp. 319-330); ID., Vorschliige für eine Neure-
gelung, ibid., pp; 279-283; ID., Katholische Theologie und Kirchliches Hochschulrecht. Kommen-
tar zu den Akkomodationsdekreten zur Apostolischen Konstitution "Sapientia Christia1Ul>' . Doku-
mentation der kirchlichen Rechtsnormen (Sekretariat der Deutschen Bischofskonferenz, 
Arbeitshilfen 100), Bonn 1992, pp. 103-113. 
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nas actividades correspondientes al sagrado mlnlsterio de los orde-
nados que se efectúa por laicos habilitados por un mandato necesa-
rio, no puede llamarse ministerio sagrado sino simplemente minis-
terio, o sea, función pública (d. por ej. can. 230 § 3). No faltan 
autores que afirman, por ejemplo, la diferencia entre la predicación 
-diferente de la homilía 22_ de los ministros sagrados (cfr. can. 
762) y aquella de los laicos (cfr. can. 766) 23. La raíz teológica de la 
diferencia substancial entre un ministerio sagrado y uná actividad si-
milar desarollada por una persona no ordenada puede identificarse 
en el hecho que el ministro sagrado, según la definición del Código 
oriental, participa en un modo especial en la misión y en la potestad 
de Cristo Pastor (CCEO can. 323 § 1), o como viene puesto en evi-
dencia en la exhortación apostólica Pastores daba vabis (nr. 16), el 
sacerdote participa en un modo específico y autorizado en la consa-
gración/unción y en la misión de Cristo, y representando a Cristo 
cabeza 24, es puesto no sólo en la Iglesia sino también frente a la 
Iglesia 25. 
Es una cuestión abierta la determinación de todas las activida-
des concretas correspondientes a la misión de los ministros sagrados, 
que a causa de la representación de Cristo cabeza por parte de los 
ordenados, ontológicamente no pueden ser ejercitados por laicos. 
Para algunos ya la homilía de la misa es una función de este ti-
22. Cfr. can. 767 § 1; Sacrosanctum Concilium 52; SC Sacro Cult., Instr. lnaestimabile do-
num, 3. IV. 1980, nr. 3: AAS 71 (1980), p. 332; O. STOFFEL, Die Verkündigung in Predigt 
und Ka,teehese, en J. LISTL-H. MÜLLER-H. SCHMm (ed. ), Handbuch des katholischen Kir-
ehenreehts, Regensburg 1983, 543; H. MUSSINGHOFF, en K. LÜDICKE (ed. ), Münsteriseher 
Kommentar zum Codex Iuris Canonici, Essen 1985 SS., 767/ 1-5. 
23. Cfr. FELICIANI, G., La prédieation de lafes dans le Code, en «L'Année canonique» 31 
(1988), p. 130; ERRÁZURIZ, Il «munus docendi Ecclesiae" ... , p. 223, nt. 95. Cfr. también Mus-
SINGHOFF, en Münsteriseher Kommentar zum CIC ... , 766/3 (<<Die Predigt bleibt zentrale 
Aufgabe der kirchlichen Amtstrii.ger [762-764]. Sie kann durch die Beaufrragung von Laien 
nicht ersetzt, sondern nur ergii.nzt werden [AA Art. 6] ... Das Konzil spricht aber an keiner 
Stelle ausdrücklich von der Laienpredigr.). 
24. Cfr. BERLINGO, S., Dal <<1TIistero" al <<1TIinistero,,: l'ufficio ecclesiastico, en «Ius Ecclesiae» 
5 (1993), p. 106 (<<il ministero degli ordinati risulta oggettivamente piil immedesimato con 
la dimensione comunitaria degli interessi dei fedeli e appare piil direttamente inteso 
all'obiettivo dell'unita [per quanto pluriforme] della Chiesa. Per tale ragione l'ordine dei 
chierici e rappresentativo dell'ufficio di Cristo capo del cbrpo mistico»). 
25. AAS 84 (1992), p. 681 (<<Quatenus repraesentat Christum Caput, Pastorem et Spon-
sum Ecclesiae, · sacerdos non tantum in Ecclesia, sed etiam erga Ecclesiam ponitur»). 
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po 26. Y es, sin embargo, difícil encontrar un criterio teológico claro 
para . una distinción tan delicada. Debemos notar . que la problemáti, 
ca tan difícil y compleja de los límites de la posibilidad de los laicos 
de participar en el ejercicio de la potestad de gobiern.o constituye so' 
lamente uno de los aspectos de esta misma cuestión. De hecho, sin 
embargo, las personas no ordenadas no son capaces de desarollar las 
actividades que pertenecen propiamente a la misión de los ministros 
sagrados, es decir, los ministerios sagrados. Si para algunas de estas 
funciones reciben un mandato, entonces tal actividad suya, será ma, 
terialmente idéntica o similar a aquella de los ministros sagrados, pe' 
ro no obstante, quedará una diferencia esencial por la cual esa no 
podrá llamarse ministerio sagrado. 
Una de las instituciones jurídicas que expresan esa diferencia 
es el carácter supletorio de algunos ministerios de los laicos (cfr. can. 
230 § 3, 910 27 , 112 § 1, 1421 § 2). 
IV. CONSECUENCIA PARA LOS OFICIOS ECLESIÁSTICOS: LA DIS-
TINCIÓN ENTRE LOS OFICIOS POR EXCELENCIA (LOS OFICIOS 
SAGRADOS) Y LOS OTROS OFICIOS 
A diferencia del Código Pio,Benedictino, el nuevo Código no 
. requiere en la definición que el oficio sea conectado con el ejercicio 
de la potestad del orden o de jurisdicción. Sin embargo siguen exis, 
tiendo tales oficios. El) consecuencia el can. 274 § 1 subraya que 
«sólo los clérigos pueden obtener oficios para cuyo ejercicio se re, 
quiera la potestad de orden o la potestad de régimen eclesiástico». 
Por su parte, el can. 150 establece el criterio de que el oficio «que 
lleva consigo la plena cura de almas, para cuyo cumplimiento se re' 
quiere el ejercicio del orden sacerdotal, no puede conferirse válida' 
mente a quien aún no ha sido elevado al . sacerdocio» .. Se pregunta 
si el ejercicio del orden sacerdotal significa sólo las funciones que no 
26. ERRAzuRIZ, Il <<11lunus docendi Ecclesiae» ... , p. 221. Cfr. PCI, Resp., 26. V. 1987. 
AAS 79 (1987), p. 1249. Diversamente: F. J. URRlITIA, Responsa Pontificiae Commissionis 
Codicis Iuris Canoníci Authentice Interpretando, en «Periodica~ 77 (1988), pp. 613-624. 
27. Cfr. SC Sacr., Instr. Immensae caritatis, 29. 1. 1973, nr. 1: AAS 65 (1973), pp. 
265-266; PCI, Resp. Utrnm minister extTaDTdínarius, 1. VI. 1988: AAS 80 (1988), p. 1373. 
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pueden ser ejercitadas válidamente por una persona no ordenada, o 
comprende también otras actividades que, por su naturaleza, perte, 
necen al ministerio sagrado, con tal de que para este oficio concreto 
sea necesaria no simplemente tal actividad material, sino también la 
condición de sagrado ministerio de la misma. Por ejemplo, el cargo 
de ministro subsidiario de la santa comunión, si viene constituido 
como oficio, es ,accesible para los laicos. No podría ser encomendado 
a un laico el oficio del ministro ordinario de la comunión (cfr. can. 
910 § 1). 
Dado que según el can. 129 los clérigos son capaces de la po' 
testad de gobierno, pero también los laicos pueden cooperar en el 
ejercicio de tal potestad, los autores han visto una cierta tensión en' 
tre este canon y la disposición arriba citada del can. 274 § 1. El ca' 
non subraya la relación teólógica entre el sacramento del orden y 
la capacitad para la potestad de gobierno. Así, los autores llaman 
oficios clericales simplemente aquellos que requieren el orden sagra, 
do como ,condición 28. Mas el orden sagrado puede ser requerido 
para un oficio eclesiástico en varios modos: 1) mediante una men, 
ción expresa de la necesidad del orden sagrado para un oficio con' 
creto; 2) mediante la simple indicación de sus funciones. En este úl, 
timo caso, a veces, puede ser difícil decidir si un oficio tiene carácter 
laical o clerical. Según lo arriba expuesto la misma actividad puede 
ser requerida en el marco de un oficio o como un ministerio sagrado 
o como una simple función. 
Un criterio teológico fue formulado en la respuesta ' de la S. 
Congregación para la Doctrina de 'la Fe del 8 de febrero de 1977, 
en la cual se dice que los laicos dogmáticamente son excluidos sólo 
de los oficios intrínsecamente jerárquicos, cuya titularidad depende 
de la recepción del sacramento del orden 29. Tales oficios pueden 
existir tanto en el campo de la función de la santificación como en 
el ejercicio del «munus docendi» oen la actividad de gobierno. 
28. Cfr. GHIRLANDA, G., en BoNNET, P. A. - GHIRLANDA G., De christifidelibus. De 
eorum iuribus, de laicis, de consociationibus. Adnotationes in Codicem, Romae 1983, p. 65. 
29. Ed. BEYER, J., Iudex laicus vir ve! mulier, en .Periodica» 75 (1986), p. 59 (.dogmatice 
exclusi tantum sunt ah officiis intrinsece hierarchicis, quorum capacitas a receptione sacra-
menti ordinis dependet»). 
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Pero sigue siendo necesaria una profundización ulterior acerca 
de las características de los oficios que comprenden una cooperación en 
el ejercicio de la potestad de régimen y son accesibles a los laicos. Según 
algunos autores el criterio principal sería que los oficios laicales que 
comportan · el ejercicio de la potestad de gobierno, se ejercen por 
participación y no autónomamente 30. 
En base a lo que se ha dicho, podemos distinguir entre los ofi, 
cios un grupo que necesita el ejercicio de los sagrados ministe' 
rios 31, es decir, de las actividades que ontológicamente no pueden 
ser ejercitadas por los no ordenados o de las actividades para las 
cuales son materialmente capaces todos los fieles pero que son pedi, 
das en el ámbito de un oficio concreto en modo tal que constituyan 
el ejercicio del sagrado ministerio. Un ejemplo para esta segunda ca' 
tegoría podría ser el oficio del juez diocesano clérigo (can. 1421 § 1). 
Todos esos oficios podrían llamarse «oficios sagrados», porque piden 
el ejericio del sagrado ministerio. 
Dado que en el ministerio sacerdotal obra principalmente (Op~ 
tatam totius 14 a) el misterio de Cristo, los oficios que comportan tal 
actividad, responden mayormente a la noción del oficio eclesiástico 
porque se dirigen eminentemente al fin espiritual de la Iglesia. Esta 
ordenación al fin espiritual pertenece a los elementos constitutivos 
de la noción del oficio eclesiástico (can. 145 § 1). Así todos los «ofi~ 
cios sagrados» pueden ser considerados «oficios por excelencia». Pero 
entre estos se destacan algunos pocos (como el del Romano Pontífice 
y del Obispo diocesano) que -no sólo como funciones, sino tam~ 
bién como oficios estables- tienen un rol indispensable en la consti~ 
30. Cfr. por ej. DALLA TORRE, O., Considerazioni preliminari sui laici in diritto canonico, 
Modena 1983, p. 85; PREE, H., Die Stellung des kirchlichen Laiendienstnehmers im CIC/1983, 
en Recht im Dienste des Menschen. Eine festgabe Hugo Schwendenwein zum 60. Geburtstag, 
Hrsg. LÜDICKE, K. - PAARHAMMER, H. - BINDER, D. A., Oraz - Wien - Kóln 1986, 'p. 477, 
n. 15; para una visión diferente: BERLINGO, S., J laici nella Chiesa, en AA W., Il fedele cris-
tiano. La condizione giuridica dei battezzati (Il Codice del Vaticano II, 6), Bologna 1989, p. 
202; URRUTlA, F. J., De normis generalibus. Adnotationes in Codicem: Líber J, Romae 1983, 
p. 89; OHIRLANDA, O., De potestate iuxta schemata a Commissione Codici recognoscendo pro-
posita, en «Periodica» 70 (1981), pp. 402~; BEYER, J., De natura potestatis regiminis seu 
iurisdictionis recte in Codice renovato enuntianda, en .Periodica» 71 (1982), pp. 103-104., 
13~137, 141, 145. 
31. Cfr. OHIRLANDA, en BoNNET-OHIRLANDA, De christifidelibus ... , p.65. 
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tuciónde la Iglesia. Estos últimos oficios comportan además también 
el ejercicio completo del sagrado ministerio 32. 
Los otros oficios no requieren el ejercicio del sagrado ministe' 
rio, mas en éstos también se realiza una actividad oficial, pública de 
la Iglesia, o sea un ministerio. 
v. ELEMENTOS DE UN SISTEMA CANÓNICO DE LAS FUNCIONES 
PÚBLICAS EN LA IGLESIA 
Resumiendo podemos constatar que todos los fieles están lla, 
mados a contribuir con su vida a la misión salvífica de la Iglesia 
cuando actúan con propia responsabilidad y autonomía. En particu, 
lar, los laicos, cuando cumplen su propia vocación que se refiere a 
la situación intramundana (can. 225 § 2, Lumen Gentium 31 b, Apos, 
tolicam Actuositatem 24 etc. ), desarollan una acción eclesial, pero no 
eclesiástica, no oficial, no hecha en nombre de la Iglesia 33. 
Las acciones desarrolladas en nombre de la Iglesia, es decir, las 
actividades públicas de la misma, pueden llamarse ministerios. Entre 
estos ministerios algunos pertenecen a la misión especial de los mi, 
nistros sagrados y se llaman oportunamente sagrados ministerios. 
Otros son los ministerios simples. Si el ejercicio de algún ministerio 
se efectúa en el cuadro de una institución jurídica que comporte el 
conferimiento de un complejo de derechos y de deberes referidos a 
una persona para una actividad pública, se puede hablar de un cargo 
o sea de un «munus» público en sentido especial. Tanto los sagrados 
ministerios como también los simples pueden ser ejercitados ocasio, 
nalmente o en el marco de un cargo. 
Aquellos cargos públicos establemente constituidos que respon' 
den a los criterios incluidos en el canon 145, se llaman oficios eclesiásti, 
coso Entre ellos algunos se llaman oficios sagrados, otros en cambio, ofi, 
cios simples que no comportan el ejercicio del sagrado ministerio. 
32. Cfr. ERDó, P., Quaestiones de officiis ecclesiasticis laicorum, en «Periodica. 81 (1992), 
pp. 191-194; ID., Laikale Kircheniimter und kirchliches Arbeitsverhaltnis mit besonderer Rück-
sicht auf Ungam, en .Folia Theologica» 3 (1992), pp. 116-118. 
33. HERRANZ, J., Studi sulla nuova legislazione della Chiesa (Centro Accademico Romano 
della Santa Croce, Monografie giuridiche), Milano 1990, p. 253. 
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El problema teórico~práctico que debe ser aclarado a través de 
nuevas investigaciones, sería la diferencia entre las funciones públi~ 
cas que constituyen un ministerio sagrado y aquellas otras, material~ 
mente similares o idénticas, que no tienen este aspecto especial. La 
cuestión, por lo tanto, no es solamente la de los límites de la posibi~ 
lidad de los laicos de participar en el ejercicio de la potestad de go~ 
bierno, sino que se refiere al ámbito entero de la triple misión de 
Cristo y de la Iglesia. El primer paso hacia la aclaración podría ser 
la elaboración de principios metodológicos a partir del examen siste~ 
mático de la tradición doctrinal y disciplinar de la Iglesia bajo este 
aspecto. 
